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  Introducción



  



  Hace cinco millones de años, paseábamos por el mundo cambiando el rumbo de acuerdo con las condiciones de supervivencia que el medio ofreciera. Hacíamos fuego con piedras y palillos, nos vestíamos con pieles o andábamos desnudos o semi-desnudos. Los seres humanos habíamos abandonado muy poco tiempo atrás los hábitos carroñeros y comenzábamos a intentar valernos de una herramienta, la más preciada que tenemos: nuestro cerebro.


  Cuando nuestra inteligencia comenzó a avanzar, con ella vino aparejada una capacidad mental, la más valiosa del mundo: la imaginación. 


  Esta capacidad forjó un tipo de personalidad que fue la culpable de traernos hasta este momento de nuestra evolución: los soñadores.


  Y estos individuos tuvieron que adoptar un comportamiento necesario para llevar a cabo esos sueños y se convirtieron en un tipo de personas que son las encargadas de llevarnos de la mano de los avances, las modas, tendencias e innovación: los emprendedores.


  De modo que nació la inteligencia para crear la imaginación, esta imaginación hizo que soñemos y los emprendedores aterrizaron los sueños y fueron tras ellos.


  De esta manera nacieron los deportes, el arte y la ciencia. Se levantaron edificios, se construyeron puentes, se inventaron los automóviles, la bombilla eléctrica y el teléfono.


  Pero a este tipo de personas, no se las ha tratado nunca con respeto sino hasta que sus obras cayeron por el peso de su grandeza. Por el contrario, mientras estaban trabajando o desarrollando las ideas e inventos que revolucionarían el mundo, se los insultó, se los llamó locos, se los aisló, se los despreció, se los burló e incluso hasta se los encarceló…


  Porque los soñadores somos un grupo peligroso, somos un grupo que no descansa nunca, que no acata órdenes sin cuestionamientos, que no obedece sin razones concretas, que no hace las cosas sin preguntarse por qué. Somos ese grupo de personas que da vueltas en la cama y se despierta a mitad de la noche con la solución en la mente de algún problema que le estuvo rondando en la cabeza durante el día. Somos esos que desafiamos las normas vigentes y venimos a contrastar con lo establecido, marcando un camino alternativo. 


  Los soñadores somos esa parte de la humanidad que vive a destiempo, que busca nuevas maneras de realizar las mismas cosas. 


  Sabemos que se nos reirán en la cara, pero nada de eso nos importa, nada de eso nos detiene.


  Existieron muchas personas con grandes sueños, y lo que tenían en común es que siempre se han burlado de ellos, pero a ellos no les importaba. Y seguramente tú que estás leyendo esto, tienes un sueño, y seguramente se han burlado de ti, te han dicho que ibas a fracasar, te han incitado a que abandones, a que te rindas, pero si has podido sortear esos obstáculos y te encuentras hoy, aun con las ganas intactas para continuar en la lectura de este material que ha llegado a tus manos, te dará aún más fuerzas para continuar.



  Una vez leí una frase que decía: “Si no lo puedes explicar simplemente, es que no lo entiendes lo suficiente”. Por eso, me he propuesto decirte las cosas de manera sencilla y clara, para poder ayudarte a que continúes en el camino de seguir intentando alcanzar tus sueños y no rendirte jamás.



  ¿Recuerdas la última vez que soñaste con cambiar tu vida definitivamente, con crear, con sobresalir? Seguramente también recuerdas que se han reído de ti, que te han hecho sentir que estabas loco, que te han dicho que te dediques a otra cosa, que dejes de perder el tiempo. Y quizás creíste en algún momento en eso que te decían, a fuerza de repetición, de insistencia o por tu propio conformismo. Pero seguramente algo dentro de ti, siempre te alentaba a que continúes, a que lo sigas intentando. Gracias a que tenemos eso en nuestro interior, esa vocecita que nos alienta y de la que nunca debemos avergonzarnos, porque sin eso, todavía estaríamos raspando piedras en las cavernas. Sin nosotros, la humanidad estaría estancada. Porque no es cuestión de lograrlo solamente, los grandes inventos y avances de nuestro tiempo, fueron fracasos en otros. Y alguien los retomó, insistió en ellos y los llevó a cabo, ¿Por qué? Porque al igual que quien los comenzó, nunca se dejaron llevar por esas opiniones nefastas e improductivas.



  De seguro si estás leyendo esto, la última vez que soñaste con cambiar tu vida fue hace unos pocos instantes…



  Toda esa amalgama de sueños que van desde que tus hijos te quieran y te respeten, que tu pareja te ame, que ganes el dinero suficiente para vivir bien y resolver tus problemas o que tu trabajo sea reconocido, está tan impregnada dentro de tu mente que sería más sencillo convencerte de cualquier otra cosa salvo de que renuncies a esos sueños. Quizás este libro no te de las pautas infalibles necesarias para alcanzar eso que tanto quieres, simplemente porque no creo que exista un método infalible, mucho menos varios. Pero lo que sí prometo es entregarte la motivación, la fuerza de impulso para que abandones esas dudas y salgas a buscar eso que tanto deseas.


  Todas esas cosas simples que he mencionado pertenecen a un mundo que se construye día a día, por eso el éxito siempre está en construcción. Pero hay un sueño que te mantiene despierto por las noches, que hace que no te alcancen las horas del día para trabajar en él. Ese deseo que te empuja y te levanta de una caída tras otra. Ese sueño que configura el mundo que quieres construir para ti y para las personas que te importan.


  Ese sueño por el que lloras cuando lo ves alejarse un poco. A ese sueño nos vamos a enfocar literalmente en este libro.


  Capítulo 1


  En busca de un sueño perdido


  



  En 1883 nace una niña en medio del campo, venida de la nada y en la extrema pobreza, tanto fue así que siquiera fue anotada cuando nació, por lo que incluso de joven no tenía documentación que acreditara quién era su madre, la misma que muere al poco tiempo dejándola huérfana siendo tan solo una pequeña. Debido a estas circunstancias va a parar a un orfanato, donde, entre otras tareas no muy agradables, le enseñan a cocer.


  Ya en la adolescencia empieza a trabajar en clubes nocturnos como moza. Allí despierta su pasión por cantar, pero su voz no era lo suficientemente buena y por más que lo intenta no consigue hacerse un lugar.


  Sus deseos de pertenecer al mundo artístico son tan marcados que, aunque no puede convertirse en una cantante profesional, para mantenerse cerca e involucrada con ese mundo, comienza a cocer vestidos para los diferentes artistas y consigue un cierto prestigio.


  Por aquellos tiempos la mujer solo montaba a caballo de lado, nunca a horcajadas como los hombres, pero muchas mujeres comienzan a desafiar esta regla, y cada vez son más las que comienzan a montar a caballo como lo hacen los hombres y esta muchacha ve en este nuevo comportamiento, un mercado hambriento de un nuevo producto que ella puede solventar, de esta manera empieza a diseñar la indumentaria necesaria para las mujeres que montaban a caballo, ya que con los vestidos de esa época resultaba una tarea muy dificultosa.


  Durante la primera guerra mundial mueren millones hombres, por lo tanto, las encargadas de trabajar y levantar las sociedades nuevamente van a ser las mujeres. Por esto mismo es que la mayoría de las fábricas utilizaban personal femenino. Cuando la mujer empieza a trabajar, la ropa que iba a utilizar debía ser mucho más sencilla que los vestidos aparatosos de esa época. Al mismo tiempo desaparece el corcet, y se les saca las vendas de los pies a las mujeres chinas. Esta liberación de la mujer va a hacer que, junto con la aparición del automóvil para las masas, cambie rotundamente su manera de vestir.


  Por lo que esta mujer saca un modelo sencillo pero sofisticado para la época que consistía en una falda con chaqueta, que permanece como modelo exclusivo hasta el día de hoy. Introduce las joyas de fantasía, dado que antes la joyería estaba reservada a mujeres de altísimo nivel, pero a partir de ella la mujer de la calle, la mujer común y corriente podía usar joyería, anillos, pulseras y collares sin la necesidad de que fueran de oro o perlas. Populariza el vestido al hacerlo muy sencillo. Impone el color negro que antes solo era usado para el luto y ella, desafiando los protocolos de la época lo introduce como color elegante, para fiestas o salón.


  Esta mujer siempre va a vestir de manera sencilla, debido a la simple razón de que no quería ser identificada como a una cortesana, es decir una mujer mantenida y que vivía a costas de un hombre.


  Más adelante consigue un préstamo y pone un almacén de ropa para dedicarse a la venta de sus diseños. Empieza a trabajar con modelos vivas, (antes se usaban maniquíes) e introduce los desfiles en pasarelas con estas modelos en toda Europa.


  Esta mujer desafía su condición de huérfana.


  Desafía su condición de mujer.


  Su condición de pobre, venida de la nada.


  Su nombre era Gabrielle Channel. Su apodo era “cocó”. Hoy en día no se puede hablar de la moda de París sin hablar de “cocó” Channel, no se puede hablar de la industria de la moda sin hablar de “cocó” Channel, y no se puede hablar de elegancia y sencillez sin hablar de Gabrielle “coco” Channel.


  Dónde encontrar la información



  



  Lo que realmente va a servirte en la vida no te lo enseñan en ninguna escuela. No hay materias como persistencia y autoestima. No te enseñan a alcanzar tus sueños, siquiera te alientan a perseguirlos, no te revelan una fórmula para la independencia financiera, para destacar en deportes, para elegir tu profesión y sacarle el máximo beneficio, no solo económico sino para encontrarte realmente a gusto con tu trabajo. No aprendes a ser buen padre, no aprendes qué valores enseñarles a tus hijos. No adquieres el conocimiento para formar una familia, para forjar relaciones duraderas, para desarrollar un amor inteligente. 


  Nada de lo que realmente va a servirte en la vida, te lo enseñan en ninguna escuela.



  Ese lugar tan preciado vino a ocuparlo la Superación Personal, ese vacío en el conocimiento, esa carencia en la educación institucional fue abordada por esta rama del pensamiento que apunta a sacar lo mejor de nosotros mismos.



  Por eso la Superación Personal es la rebelde de las ciencias, porque viene a contrastar con lo que ha estado enseñándose desde hace décadas. 



  Autores como Kiyosaki llegan para decirte que eso no sirve, que si quieres ser rico no vayas a la escuela. Personas como Tony Robbins desarrollan técnicas para enseñarnos que modelando a quienes ya lo lograron podremos alcanzar nuestros objetivos, mientras que los parámetros clásicos fallan y se derrumban una y otra vez, forjando personalidades infelices a lo largo de la historia.



  



  La mayoría de la gente vive sus vidas en una tranquila desesperación. Ahoga sus deseos en un mundo que los ha atrapado por completo, que les ha apagado las ansias de triunfo porque triunfar significa arriesgar primero y arriesgar quiere decir poner en riesgo las cosas que, aunque no nos hacen del todo felices en estos momentos, atesoramos de manera radical porque nos dan una comodidad que no quisiéramos perder, porque eso nos haría infelices.



  Pero ¿Qué ocurre si te dijera que puedes ir detrás de tus sueños sin tener que arriesgar nada de lo que hoy tienes y que puedes alcanzar esa meta de todas formas? Bueno a eso nos vamos a enfocar en el transcurso de este libro. 



  Si en algún momento de tu camino, comienzas a hacer caso a las críticas de los inoperantes, si dejas que te afecten las burlas de los perdedores, si permites que te obstruyan el camino las palabras de los pesimistas entonces es tiempo de que te vayas despidiendo de tus sueños…


  Una razón más fuerte que tú mismo.



  



  Cuando descubras el por qué quieres alcanzar ese sueño, descubrirás al mismo tiempo los motivos puros y las causas de por qué hasta ahora no lo consigues.


  Armonizar los deseos con sus causas y propósitos es la clave para encontrarnos soñando con el sueño adecuado y de la manera en que vamos a concretarlo.


  Muchas veces no podemos alcanzar eso que queremos simplemente porque los motivos que mueven esos deseos son los que nos hacen desviar. Entonces el primer paso es evaluar cuál es la causa interna que  mueve el interés real para alcanzar los deseos o sueños que tenemos. 


  Si encuentras o ya tienes una razón por la cual quieres cumplir tu sueño y esa razón es más fuerte que tú mismo, entonces tu sueño será más grande que tú. Si todavía no sabes el por qué quieres concretar ese sueño, entonces es tiempo de que le dediques un exhaustivo análisis.


  Responder el ¿por qué quiero eso? Es lo que determinará todo:


  
    	El tiempo que demorarás en concretarlo.


    	El modo en que disfrutarás al obtenerlo.

  


  Imagina tres personas que tienen por sueño ser guitarristas. Se les pregunta a los tres ¿Por qué quieres ser guitarrista?


  El primero responde:


  Porque quiero vengarme de mi ex pareja que me dijo que era un fracasado y quiero demostrar lo que puedo hacer.


  El segundo contesta: 


  Porque si soy guitarrista ganaré dinero sin tener que trabajar y podré dormir todo el día.


  El tercero alega:



  Porque amo tocar la guitarra y no quisiera hacer otra cosa con mi vida, la música es mi pasión y quisiera vivir de lo que realmente amo.


  El sueño es el mismo para los tres, pero los motivos que los mueven son diferentes y esos motivos pueden llegar a ser los que determinen:



  
    	Nuestro empeño y dedicación.


    	Nuestra persistencia sobre ese sueño.


    	Nuestra motivación y ganas.


    	Nuestra disciplina.


    	E incluso aunque parezca tonto, puede ser lo que determine si lo logramos o no.

  


  Es más que obvio que dependiendo del motivo, un objetivo tardará más o menos en ser alcanzado.


  



  Por eso encuentra como primera medida la razón, esa razón única por la que quieres alcanzar ese sueño, si esa razón no es otra que tu deseo ardiente, que tu pasión inexorable, entonces mejor no sigas perdiendo el tiempo, porque lograrás dos cosas:


  
    	Un sueño vacío que no disfrutarás o que te aplastará con su propio peso.


    	Un sueño inconcluso.

  


  Nunca dejes de soñar



  



  Estamos preparados para sobrevivir no para ser felices, por lo tanto: para sobrevivir te acuerdas de lo malo que te ha pasado y no de lo bueno, es importante la especie y no el individuo. Por eso nuestros primeros impulsos o los que persigue de manera primitiva nuestro tronco encefálico, nunca irán de la mano con nuestros deseos de éxito o de triunfo.


  No podemos desprendernos por completo ni de nuestro pasado nómade, ni de los millones de años de comportamientos en los que nuestra vida duraba a lo sumo cuarenta años. Siquiera logramos aun despegarnos de ciertas creencias de miles de años atrás.


  Así mismo tenemos también un pasado de soñadores, pero ya hemos dicho como se los ha tratado a lo largo de la historia y se los continúa tratando aun hoy. Por eso es cada vez más difícil encontrarlos, oírlos hablar o contar sus anhelos. Y mucho más difícil es querer intentar ser uno de ellos, lanzarse a esa búsqueda inapelable de lo más maravilloso que tiene esta vida para ofrecernos. Y aunque nos parezca una locura pensar cómo todos no nos lanzamos en busca de ello si es lo más maravilloso, resulta que pareciera ser que el ser humano a lo que más temor le tiene no es al fracaso, sino al éxito.  


  No creo que exista un solo ser humano en este mundo que no tenga sueños, deseos o anhelos. La única diferencia creo que radica en que hay gente que los cumple y gente que no. Daré un ejemplo concreto: tu sueño es ser futbolista profesional, vas a probar suerte a un club de futbol. Como primera medida, hay cientos de personas que aspiran a lo mismo que tú, pero el club solo tomará a un cierto porcentaje. Ahora lo importante aquí es saber que ese mínimo porcentaje de personas que van a lograr ese sueño que tú quieres lograr, va a estar conformado por:


  1. Un talento natural o una predisposición genética que no es determinante en un principio y que puede ser sobrepasado con la repetición o la preparación y el entrenamiento, pero que no debe faltar, dado que una persona que no coordina su cuerpo o que le falta una pierna no estará seleccionado en un deporte tan competitivo como ese.


  2. El factor suerte que a veces decide la ínfima diferencia entre que una pelota pegue en el palo o entre al arco y un gol se convierta, o que el día que vayas a la preselección el automóvil que conduzcas no se estrelle contra otro o un corte en la ruta te haga llegar cuando ya todos se hayan ido.


  3. La preparación, que es fundamental ya que, si nuestro cuerpo y mente no están preparados para manejar esa situación, para rendir al máximo y concretar los objetivos o superar los desafíos nunca vamos a sobresalir.


  4. La motivación, es decir tener esa fuerza, ese espíritu que me haga dar lo mejor de mí, que haga que crea en mí y que pueda brindar la mejor versión mí mismo.


  En un principio reunir todos estos factores nos puede parecer una locura, pero piensa que los otros 99 postulantes tienen aproximadamente la misma edad que tú, la misma cantidad de piernas, de brazos y de ojos… no son muy diferentes a ti. Lo que significa que, si alguno de ellos lo logra, tú también podrías. 


  A veces puede suceder que el factor suerte ayude más a uno que a otro, que la genética beneficie más a otro que a ti, y que los continuos rechazos o frustraciones nos hagan perder el entusiasmo, disminuir nuestra autoestima o desmotivarnos y acabamos por renunciar a ese sueño. Quizás en algunos casos sea la mejor opción. No quiero en este libro apuntar a la necedad, a que intentes hasta los setenta años ser jugador de futbol profesional, porque eso sería una estupidez, quizás llegando a los treinta ya tengas que renunciar a “ese” sueño y dedicarte a buscar otra opción. A lo que yo quiero apuntar en este libro es a que no renuncies a soñar. Siempre puede haber un sueño suplente, porque a veces la vida misma nos arrebata lo más preciado que tenemos, nos da golpes tan duros que creemos que no podremos soportar y nos deja desolados y en una ruina que no creemos poder superar. Pero pasado un tiempo, nos vamos acostumbrando a ese dolor hasta que se torna cotidiano, habitual y sin que lo notemos deja de doler, y cuando eso sucede es mejor tener a nuestro lado una razón para continuar, una fortaleza para soportar un dolor diferente que vendrá, para emprender nuevos desafíos, para afrontar nuevas adversidades y esa fortaleza nos la otorgará solamente nuestros sueños, nuestras metas y objetivos…


  Capítulo 2



  Si disfrutas del viaje, nunca te rendirás


  



  A los diez años una madre le va a regalar a un niño extremadamente curioso, un libro de ciencias, y este niño va a construir su pequeño laboratorio para comenzar a experimentar. Tenía un solo problema, le temía a la oscuridad, pero más allá de eso era un chico sumamente inteligente y trabajador.


  A los doce años funda un periódico convenciendo, en la guerra de secesión norteamericana, a los telegrafistas para que le entregasen la información con lo que estaba ocurriendo. De esta manera este niño comienza a redactarla en un periódico que distribuye arriba del tren, de esta manera, en ese tren la gente podía informarse acerca de lo que estaba ocurriendo con la guerra. Y allí inicia su primera empresa.


  Más tarde compra un terreno en Menlo Park. Y lo primero que hace es forjar su laboratorio, en el que crea su primer gran invento, un invento revolucionario que va a dar inicio a la industria de la música.


  Esa tarde se paró frente sus trabajadores y les mostró la máquina, uno de sus trabajadores le preguntó con curiosidad: “¿Qué es eso?”, “esta máquina tiene que hablar” respondió él. Otro trabajador estaba silbando una canción en esos momentos. De repente en medio del silencio este muchacho activo la máquina y se empezó a oír el mismo silbido que el trabajador entonaba momentos atrás. Aquí nace el fonógrafo, el primer instrumento capaz de grabar y reproducir sonidos.


  Este hombre que además de ser un genio y un exitoso empresario es un latente observador, se pone a observar las lámparas de gas. Así comienza a desarrollar una nueva forma de iluminar a través de la electricidad, y encuentra en la fibra de bambú el material que resistiera el paso de la electricidad.


  Una vez que su invento está listo, llena un barco que navegaba por el Misisipi con 200 bombillas eléctricas y la gente al verlo queda maravillada, preguntándose qué eran esas cosas que iluminaban como si estuviese de día. Gracias a esta forma tan excepcional de hacer publicidad comienza a vender las bombillas eléctricas, iluminando todo Estados Unidos y principalmente la ciudad de New york, la primera ciudad iluminada del mundo y fundando así una de las empresas más grandes de la historia: la General Electric. 


  Inventa además el aislante y los sistemas de interconexión eléctrica, además de perfeccionar el proyector de cine y cientos de cosas más.


  Un día en su laboratorio de Menlo Park, encuentra a un chico que venía de huir de otros chicos que querían golpearlo, estaba escondido y asustado debajo de una de sus mesas. Este hombre encendió la lamparilla y le preguntó al niño: “¿le temes a la oscuridad?”, “Sí” respondió, “yo también, por eso me invente la bombilla eléctrica”.


  Todas sus invenciones aumentaron el PBI de Estados Unidos en millones de dólares. Su nombre era Thomas Alva Edison. Cuando él nació, las ciudades del mundo estaban a oscuras; cuando él murió, las ciudades del mundo estaban iluminadas.


  Saltando barreras imaginarias



  



  En 1896 el americano Tom Burke recorrió en 12.00 segundos los 100 metros llanos en los juegos olímpicos de Atenas.


  Cuando esto ocurrió todos se maravillaban de su increíble velocidad, se creía que nadie podía ser más veloz. En 1900 Frank Jarvis lo logró en 11.00 segundos dejando con la boca abierta al mundo entero. 


  Más tarde en 1908 Reginald Walker marcó un nuevo record con 10.8 segundos. 


  En 1924 Harold Abrahams lo logró en 10.6 segundos. 


  En 1932 Tomas Tolan alcanza los 10.3 segundos para ser superado en 1964 por Robert Hayes 10.0 segundos. En 1968 Jim Hines 9.95 y así hasta llegar a Usain Bolt que lo hizo en 9,69 segundos.


  Cada una de las veces que el record se rompió se creía que nadie iba a poder superarlo y siempre alguien nuevo llegó y lo hizo más veloz, lo que nos deja como enseñanza que el ser humano no tiene límites y siempre se está superando a sí mismo. Esa es nuestra particularidad, eso nos define como especie. Nuestro cerebro desarrollo la inteligencia y comenzamos a utilizarla como la herramienta más valiosa del mundo y gracias a ella es que nos colocamos en la cima de la pirámide por sobre las demás criaturas de la tierra. Debido a que esa misma inteligencia fue utilizada para crecer, evolucionar y controlar el medio en el que vivíamos.


  Pero ocurre que nuestra mente creció de golpe y se volvió no solo una herramienta poderosa para dominar el entorno sino también para dominar nuestros actos, apareció una hermana gemela que se ocultó dentro del cerebro de una manera tan prodigiosa que no fue hasta hace poco que la descubrimos como tal: la mente subconsciente.


  Esta mente puede ser nuestra mejor amiga o convertirse en nuestra peor enemiga.


  Nuestra mente ha podido lograr una de las secuencias más fantásticas de la historia universal conocida.


  Ha conseguido imaginar un futuro deseado y una realidad posible de mejoría, de placer.


  Ha logrado el planeamiento de una serie de acciones para volver ese sueño una realidad.


  Ha descubierto y puesto en práctica, activando en el espíritu una suerte de perseverancia tácita para concretar ese sueño.


  Todas estas capacidades, tiene tu mente: puede imaginar, razonar, resolver, crear, planear, calcular, memorizar e intuir. Todas estas facultades están a tu alcance con el solo objetivo de ayudarte a concretar tus sueños, solo tienes que pedírselo, por si no lo sabías son absolutamente ¡GRATIS!


  Nunca bajes los brazos



  



  Llegará ese día en que las fuerzas parezcan abandonarte, en que todo parezca ser inalcanzable… y sabes cómo lo sé, porque yo estuve allí, y sé que tú también lo estás o lo estarás, sino qué sentido tendría un libro cuyo título sea: “…alcanzar un sueño sin perder el entusiasmo”, es obvio que lo más fácil de perder en la búsqueda de los sueños, es el entusiasmo.


  De seguro dar pequeños pasos te aburra y voy a ser sincero contigo, llegará el momento en que quieras abandonar todo, mandar todo al demonio y dedicarte a una vida sin sobresaltos, sin agendas cargadas, sin metas complicadas. Esto le sucede a la mayoría de las personas, por eso tan pocos son los que logran lo que quieren, porque son muy pocos los que persisten hasta el final. Por eso, el objetivo de este libro es enseñar a no perder el entusiasmo, porque es lo primero que se pierde en este arduo camino de alcanzar nuestro sueño, y ¿cómo hacemos para no perder el entusiasmo? Disfrutando de lo que hacemos y haciendo lo que nos acerque a nuestra meta. Pareciera sencillo dicho así, pero en realidad es de lo más difícil, lograr que algo repetitivo no llegue a aburrirnos algún día, es una tarea que requiere de una rotación de técnicas a implementar, para que tampoco las mismas técnicas se vuelvan más aburridas que las acciones que debemos realizar utilizando dichos métodos.



  Por eso a lo largo de este libro no solo iremos compartiendo métodos y sistemas para implementar a cada paso de lo que es la carrera de lograr que nuestros sueños se vuelvan una realidad, sino que además también iremos desplegando analogías para que se entienda bien la finalidad de cada capítulo. 



  



  Hace algún tiempo se instaló en mi mente una duda que me ha servido cada vez que quería aplicar esta técnica: ¿Por qué a ciertas personas de una cultura o región determinada les gusta una comida típica y a otras personas de otro lugar les resulta repugnante? ¿Acaso genéticamente tienen diferentes papilas gustativas solo por el hecho de haber nacido de un lado u otro de un río o una montaña y que su suelo haya sido bautizado con otro nombre? No lo creo ni por un momento, una y otra vez creo que ciertos gustos y placeres son culturales. ¿Qué posibilidades hay de que yo invente un juego o deporte que le guste a todo el mundo, que millones de personas amen? Muy escasas, por no decir ninguna. ¿Cómo entonces cada país tiene costumbres, deportes y actividades que las personas disfrutan y aman y solo a ellos les resulta un placer? Pienso que se les ha enseñado a amar o disfrutar de ello. De la misma manera deberíamos poder aprender a disfrutar del viaje que emprendemos hacia nuestros objetivos, dejar el sueño de lado, comenzar a despreocuparnos de él. Que las acciones sean placenteras de por sí.


  No dudes de ti



  



  Hay dos lobos que pelean, uno es el lobo del éxito, de la abundancia, de las oportunidades. El otro es el lobo del fracaso, de la injusticia y las limitaciones. ¿Cuál gana? El que tú alimentes. 


  Todo está en tu mente, dale un mensaje claro a tu cerebro y logrará todo por ti. Si no le das a tu mente un mensaje claro de lo que quieres, es muy difícil alcanzarlo, es similar a comenzar a armar un puzle sin haber visto la imagen que debes armar antes. Si no le damos a la mente una finalidad, le cuesta más ir acomodando las partes que componen el todo.


  Decide lo que quieres, instala una imagen mental y sal en busca de ello. No dudes ni por un instante de ti.



  Tus facultades no te las ha otorgado un gobierno.



  Tus decisiones no las toma por ti una religión.


  Tu talento no te fue dado por una generación.


  Tu persistencia no tiene nada que ver con tu familia.


  No permitas que los factores externos interfieran con tus ansias de triunfar, no esperes que la política o Dios hagan algo por ti. No le pidas a la suerte que se vuelque en tu favor.



  A tus sueños no les interesan tus creencias o tus convicciones políticas o ideológicas, ellos no llegarán a ti a menos que cumplas con estos requisitos:



  
    	1. Que sepas lo que quieres.


    	2. Que creas en ti mismo.


    	3. Que te capacites.


    	4. Que persistas hasta el final.

  


  Ya han pasado diez años desde que escuché por primera vez a mi maestro de motivación y Superación Personal, el señor Alex Dey, y hoy cuando vuelvo a escuchar sus audios o leer sus libros solo puedo repetir la frase: “cuánta razón tenía”. Hace más de veinte años que grabó esa información y aun hoy se adapta a la realidad de cualquiera. Esta información, la información de la Superación Personal, jamás pasa de moda.


  Gracias a los soñadores es que el mundo cambia. Porque los soñadores ven el mundo como el lugar donde pueden conseguir cualquier cosa que deseen. Mientras que los demás ven el mundo como el sitio que les quita posibilidades, que no tiene otra cosa más que injusticias para ellos.


  Necesitas creer que es posible y que puedes lograrlo, cambiar esa mentalidad que no concebía la idea de que pudieras alcanzarlo por una mentalidad que sí lo crea.


  No podemos negar que en el mundo hay hambre, guerra, dolor e injusticia, pero si realmente esas cosas te movilizan internamente, entonces ponte a trabajar, ya que al realizar tu sueño podrás ayudar a cambiar esa realidad.


  Capítulo 3



  El fracaso golpea tu puerta


  



  Nació en Esmirna es una isla que estaba en guerra dividida entre Grecia y Turquía.



  Cuando se desata la primera guerra mundial, su familia es llevada a los campos de concentración y este chico logra convencer a las autoridades de que él era menor y que no se lo podía llevar a ese lugar.


  De esa manera, siendo un adolescente, solo y con solamente 250 dólares y un boleto de barco junto con miles de inmigrantes que escapaban, llegó a la Argentina. La condición de un inmigrante que escapa de una guerra, que no tuvo tiempo para planear el viaje, es la condición de alguien que lo ha perdido todo, y así llegó Aristóteles Onassis a la Argentina, sin nada que perder. Sin familia, con 250 dólares para no morirse de hambre y la vestimenta que traía puesta.



  Comienza a trabajar como operador telefónico. Empieza a consultar las páginas de los diarios financieros y lo primero que se compra es ropa nueva y fina, porque así iba a lograr tener una buena presentación para hacer negocios. Por esto mismo es que alquila un departamento en un edificio de la capital, en uno de los barrios más caros, porque sabía que en algún momento se iba a cruzar con la gente importante.



  Era feo, y pobre. Y sin embargo va a conquistar a una soprano que lo va a introducir a una nueva vida cultural y allí nota que las mujeres de estos círculos fuman a escondidas. La cultura del tabaco comienza a verse como algo fino y sofisticado, Aristóteles Onassis apuesta a eso, a través de las mujeres empieza a distribuir tabaco traído de Turquía.



  Primero compra un barco en Uruguay como chatarra y tarda 2 años en repararlo y luego lo vende.



  Con la venta de tabaco se compra dos barcos más. Cuando quiere poner a trabajar los barcos, se da cuenta que como Argentina no tiene tratado comercial con Grecia, y los impuestos incrementaban los costos casi al 1000% entonces Aristóteles escribe a los griegos que esas políticas de impuestos tan altos van a acabar con las oportunidades de comercio y que Grecia es un país de comerciantes. De esta manera logra convencerlos para abran los tratados comerciales con Argentina.


  Aristóteles no reconocía los límites del mundo, era un aventurero total, por eso siempre va a lindar entre la legalidad y la ilegalidad. 



  Por lo general va a utilizar en sus barcos una bandera panameña que era un país que se mantenía un poco al margen, pero de acuerdo con el país que quería representar cambiaba de bandera y comienza a inaugurar la era de los paraísos fiscales. Entonces contrata tripulación de todos los países del mundo, y su barco pasa a ser una suerte de barco internacional que se adapta al país donde decidiera comerciar.


  A partir de este momento se tienen que cambiar las leyes de comercio naviero, debido a este hombre.



  Sus barcos no hacían preguntas y no pagaban impuestos. Él transportaba cualquier carga y cobraba mucho menos que cualquiera.



  Durante la segunda guerra mundial Aristóteles no va a perder un solo barco, ni una sola carga. Y comienza a tratar de convertir sus barcos en buques cisternas para transportar petróleo.



  Empieza a trabajar con el dinero de los demás, convence a grandes inversores norteamericanos de darle dinero para hacer negocios y convierte todos sus buques navieros en buques petroleros.



  Luego se va a casar con Jaqueline Onassis, la ex primera dama que fue el símbolo del dolor de un país cuando es asesinado John Kennedy. Era, no solo una mujer hermosa, sino que además era una especie de princesa inalcanzable, viuda de uno de los hombres más importantes del mundo y de uno de los presidentes más queridos de Estados Unidos y este hombre feo, refugiado de la guerra, que llegó a Buenos Aires con 250 dólares y la ropa que tría puesta, sin familia, se casó con ella y fue uno de los más ricos de la historia.



   Aprende de quien ya ha fallado


  



  Abres un local, pides dinero prestado, subes un sitio web, dejas tu trabajo para dedicarte full-time a este nuevo proyecto… y el negocio no vende... los resultados que buscas no llegan…


  Escribes un libro, inviertes tiempo y dinero, lo editas, lo presentas… pero nadie lo compra…



  Abandonas la carrera de abogacía para dedicarte a la música, te presentas ante un escaso público, grabas tus canciones… pero la fama no llega, tu música no la compra nadie…



  Bienvenido al mundo de los soñadores, de los emprendedores, de los que arriesgan…



  Un mundo que se verá doblegado una y mil veces, un mundo desolado donde muchas veces serás el único habitante y los visitantes casuales que llegarán lo harán para burlarse de ti o estropear tus planes.



  Lo primero que tiendo a pensar cuando hay un resultado que no estoy obteniendo, es que seguramente hay un libro escrito sobre eso. Si yo me equivoco, hay alguien que ya se equivocó antes y ha escrito un libro y diseñado un curso que me va a enseñar cómo superarlo.



  ¿Qué diferencias existen entre tú y la persona que ya logró lo que tú quieres? Seguramente él cuenta con muchas más equivocaciones que tú, eso le ha otorgado más experiencia, más conocimiento, más certezas y todos esos errores lo han acercado más a su objetivo.



  Imaginemos que ya han pasado 20 años desde que te decidiste a ir en busca de un sueño. Ahora piensa en Google, el buscador más grande del mundo, yo utilizo siempre esta analogía para comparar la importancia, el prestigio o la notoriedad que una persona asume.



  Imagina que un médico, para llegar a ser médico, necesita alrededor de 12 años de escuela y luego 6 años más de carrera y 3 o 4 años más de especialización, eso sin contar las capacitaciones, los postgrados, doctorados, perfeccionamientos, seminarios y cursos que deberá presenciar luego, y aun después de 20 años de preparación, es un don nadie. Incluso puede pasar 10 años más ejerciendo la medicina y luego de 30 años de profesión, no deja de ser un don nadie, sin ánimos de ofender, pero si quieres puedes comprobarlo, realiza una búsqueda en Google y coloca el nombre y apellido de un médico que conozcas. Fíjate en cuantos resultados aparece, seguramente no en muchos. Esto se debe quizás a que no ha hecho algo extraordinario o innovador en la medicina y ese simple hecho, es el más notorio de todos, ese paso final vale más que todos los años invertidos en preparación y ejercicio.


  Con esta analogía quiero enseñarte lo difícil que es lograr alcanzar una meta, y luego lograr un reconocimiento. 30 años de trabajo incansable y si te mueres hoy, nada cambiará, nadie te recordará, no habrá honores ni reconocimientos…


  Este y todos los años se egresarán del conservatorio de música, cientos de miles de personas en todo el mundo altamente capacitadas, luego ¿Cuántos de ellos lograrán sobresalir? 



  Como ves, es muy difícil y por eso es tan sencillo perder el entusiasmo.


  Razón por la cual quiero que dividas tu objetivo en dos partes:



  

    	1. La parte técnica, teórica y práctica, la información, capacitación, entrenamiento y todo lo necesario para llegar a tu objetivo.


    	2. La parte extraordinaria: ¿Qué te va a diferenciar a ti del resto de las personas que quieren alcanzar tu mismo sueño? ¿En qué vas a innovar?


  


  Puede que el segundo ítem sea el más importante de todos, es el que va a lograr que destaques, que sobresalgas. Y debes comenzar a planearlo ahora, en paralelo a toda la capacitación que tu objetivo requiera.



  Lo que nadie sabe



  



  Solo tú conoces las causas internas de por qué aun no estás en posesión de lo que quieres, no culpes al mundo, a Dios o la economía, si evidentemente hay gente que está alcanzando sus sueños en este mismo momento, quiere decir que hay algo que tú no estás haciendo y ellos sí.


  Déjame hablarte de mi sueño, quizás a muchas personas les parezca algo extremadamente difícil, pero mi sueño era ser escritor y ¿sabes lo único que necesité hacer para concretarlo? Escribir.


  Escribo a la mañana antes de ir a trabajar, escribo en mis ratos libres, escribo cuando estoy de vacaciones. Ciertas veces las cosas que queremos, las cosas que realmente les dan sentido a nuestras vidas no son tan difíciles, nuestros límites son imaginarios. Todavía no hemos escrito una página y ya empezamos a cuestionarnos que a ninguna editorial le gustará nuestro trabajo, que se necesita mucho dinero para la publicidad y cientos de trabas que nos ponemos antes de iniciar.


  Obvio que el simple hecho de escribir no es ni siquiera una décima parte del sueño en sí.


  Primero quiero hacer lo que me gusta. Después quiero que me conozcan, luego quiero que me conozcan porque soy bueno. Y más tarde quiero vivir de hacer lo que me gusta, que se me reconozca y que eso que hago y amo me brinde satisfacciones. Y quizás esta tarea me lleve toda la vida, y tal vez, siquiera toda mi vida sea suficiente. Lo que ocurre y que te hará darte cuenta si eres o no perteneciente a este grupo, es saber responder a la siguiente analogía: imagina que soy un vidente, acabo de ver tu futuro y te digo: “vas a morir sin alcanzar tu sueño” ¿dejarías de hacer eso que haces y que tanto amas? Si la respuesta es: no. Entonces eres un soñador nato. 


  Pero quiero recordarte que el título de este libro no es “alcanza tu sueño” sino “ir detrás de un sueño”. Que lo alcances o no, nunca va a depender de mí. Nada de lo que yo pueda decir te brindará el 100% del éxito. Pero sí, estoy seguro de que puedo ayudarte a que no renuncies a ese sueño, a que entiendas o te convenzas de cosas que, aunque no sean del todo exactas te darán mejores resultados que las que hasta ahora vienes creyendo.  


  Ponte un segundo en el lugar de esa persona que tiene lo que tú quieres ¿cómo se debe estar sintiendo en este momento?


  Hay algo que nadie sabe:


  Nadie sabe los sacrificios que tú haces para alcanzar esa meta.


  Nadie sabe el esfuerzo que haces para salir adelante.


  Nadie siente la frustración que a ti te toca vivir cuando las cosas no salen como las esperabas.


  Entonces ¿cómo pueden juzgarte?


  La próxima vez que alguien te llame fracasado, piensa que solo es alguien que ignora lo que tú sabes de ti mismo. Solo habla por los resultados, y los seres humanos por lo general somos resultadistas y prejuiciosos.


  ¿Cuál es tu recompensa?



  



  Piensa en tu trabajo ¿Qué recompensa obtienes a fin de mes? ¿La gente te aplaude por la calle? ¿Alguien te detiene para pedirte un autógrafo? ¿Tu labor es reconocida? ¿Tus obras son admiradas? ¿Tus amigos te felicitan? ¿Tu pareja se siente orgullosa de ti?


  Hace poco leí un artículo sobre Clint Eastwood, contaba que Clint cuando entra a un supermercado la gente lo aplaude. Imagínate lo que debe sentir al final del día o al final del mes. La recompensa de él no es económica. La recompensa que de seguro estás buscando si estás leyendo este libro seguramente tampoco lo es. La recompensa que buscamos los soñadores no se puede comprar. 


  Por eso antes de iniciarte en esta carrera, piensa detenidamente en cuál es la recompensa que deseas obtener de todo esto, para que no te encuentres buscando en el lugar equivocado, con las herramientas equivocadas.


  Te contaré una pequeña analogía que se me ocurrió hace muy poco tiempo. Resulta que hay un hombre que vive en la miseria. Un día se levanta, camina por la calle todo desalineado como era su costumbre y ve en una parada de autobús a una mujer hermosa. Se enamora a primera vista de ella. Pero cuando se está acercando para hablarle se ve reflejado en una vidriera y nota que no está presentable para poder dirigirse a esa dama. De modo que al otro día sale a buscar trabajo, busca durante toda la mañana y encuentra. Le pide a su empleador que le pague ese día un adelanto para poder vestirse y afeitarse y el patrón acepta.


  Al otro día antes de dirigirse a su trabajo, ve a la muchacha en la misma parada de autobús, con un libro de marketing en la mano. Entonces piensa: “si quiero acercarme a ella y tener un tema de conversación necesito aprender de marketing”. De modo que, con su primer sueldo, nuestro amigo lo invierte en varios libros, videos y cursos de marketing, pasa varias horas leyendo y estudiando. Cuando siente que sabe lo suficiente, se acerca a la muchacha de la cual se había enamorado a primera vista y nota que ella estaba hablando por el teléfono celular, pero no en español, sino que ella hablaba en inglés. Nuestro amigo entonces decide tomar clases aceleradas de inglés, ya que le urgía hablar con esta señorita. Con el correr de los meses, aprende a hablar bastante correcto el inglés y se apresura a la parada de autobús a intentar entablar conversación con aquella mujer. Cuando llega, para su sorpresa, hay un hombre de rodillas con un anillo en la mano pidiéndole matrimonio, ella se emociona y casi con lágrimas en los ojos le dice: “Sí”.


  Nuestro amigo se retira, cabizbajo, llega hasta el pequeño departamento que había alquilado y se acuesta a llorar su pena. Al otro día se levanta, compra el diario para despejarse un poco y lee un anuncio que pedía de manera urgente, un hombre que tuviera conocimientos de marketing e inglés para trabajar en importante empresa con una remuneración muy alta. 


  Nuestro amigo se presenta a la entrevista y queda contratado de manera casi instantánea. Lo llevan a conocer su oficina y le asignan una secretaria para que lo ayude. Cuando la ve entrar se da cuenta que es la mujer más hermosa del mundo. Se enamora de ella y ella de él.


  Esa chica que estaba en la parada de autobús no era nada menos que la Superación Personal, que lo impulsó a tratar de ser mejor cada día, a capacitarse, a querer crecer y evolucionar. 


  Capítulo 4



  Qué bueno que es tan difícil


  



  La madre biológica del pequeño Steve quería que quienes adoptasen al niño fueran universitarios, y sus padres de clase trabajadora tuvieron que prometer que ahorrarían durante toda su vida para que él pudiera ir a la universidad, porque de otra manera no podrían adoptar al niño.


  Un día, el padre de Steve estaba construyendo un armario de madera, llamó al pequeño y dio vuelta el mueble para que vea la parte de atrás, la que iba a dar contra la pared. El pequeño Steve se dio cuenta que la parte de atrás estaba no solo hecha con madera de primera calidad, sino también pulida y pintada como si fuese el frente. El padre del niño lo miró y le dijo: “Lo que no se ve también tiene que estar perfecto”.


  Mientras está en la universidad abandona las clases que no le gustaban y se deja llevar por las materias que sí le gustaban, tales como caligrafía y cuando estaba diseñando la Mac todo eso vino a su mente y diseñó la primera computadora con las tipografías que hoy todos conocemos.   


  Funda junto a Wozniak la empresa Apple. Seis años más tarde de su fundación saca a la venta el Apple II y el éxito fue tan rotundo que Steve con tan solo 26 años se volvió millonario y obtuvo tanta relevancia que salió en la portada de la revista Time. Dos años más tarde sale a la venta el Macintosh 128k, el primer ordenador que usaba interfaz de usuario y un ratón en lugar de líneas de comandos, pero también Jobs sufre uno de los episodios más drásticos de su vida: lo echan de Apple, la empresa que él fundó. Sin ganas de rendirse crea dos nuevas empresas Pixar y Next. La primera llega a desarrollar el primer largometraje animado de la historia, Toy story, y se convierte en el estudio de animación más exitoso del mundo, es integrada a Disney y Steve se asegura como el mayor accionista. 


  Luego Apple compra a Next, dándose cuenta de que ya no estaban creando nada nuevo y que el alma de la empresa no estaba. Y allí regresa Steve a Apple con toda su genialidad, para tomar las mismas decisiones que habían posicionado a la compañía en el lugar que estaba y crea el Ipod, revolucionando la industria de la música, Iphone para marcar lo que sería la nueva tecnología en celulares que, hasta el día de hoy, todas las empresas siguen imitando, y lo demás es historia…


  Steve era un obsesivo, detallista y perfeccionista que quería que desapareciera el botón de ON-OFF. Lo que él pretendía era que se utilizara el mismo botón tanto para encender como para apagar cada uno de sus productos. 


  En la biografía que escribe Isaac Jacobson al final del libro, se le pregunta a Steve: “¿Cómo te imaginas la muerte?” Y él responde: “siempre me ha parecido que la muerte es más bien como que estuviéramos en ON y de pronto se baja el botón a OFF…” Steve se queda reflexionando unos instantes y agrega: “por eso nunca me gustó el botón de ON-OFF”.


  Gracias a la dificultad



  



  Si llegar a concretar un sueño fuese fácil, si ser un genio fuese sencillo, ¿Qué mérito tendrías si lo lograras? ¿Cuál sería la gracia de todo este sacrificio?


  Si fuera sencillo, todos seríamos excepcionales, y si todos fuésemos excepcionales, entonces nadie lo sería. Es como jugar a una lotería, quizás te mueras y nunca la ganes, porque nada ni nadie te garantiza que lo hagas, pero la emoción, la posibilidad, ese sentimiento es impagable, y nadie te lo puede quitar.


  Es por esto que es tan costoso, para que solo quienes persisten hasta el final lo logren, es por esta misma causa que los sueños se alejan de ti cuando más los buscas, porque necesitas sufrirlos primero para disfrutarlos después, necesitas hacer el sacrificio necesario, los cambios pertinentes, 


  Si eres aplastado una y otra vez y no haces nada para revertirlo, entonces difícilmente puedas siquiera proponerte alcanzar objetivos o ir detrás de un sueño.


  Lo bueno de que sea tan difícil es que te permite llegar a tu meta con experiencia, conocimiento, habilidad e inteligencia. No llegarás a tu sueño siendo un estúpido y si eres muy estúpido y por un golpe de suerte alcanzas tu objetivo, no durarás mucho con él.


  Por eso, cada vez que las cosas se te dificulten y sientas que nunca llegarás a eso que tanto quieres, piensa en lo grandioso que es, y agradece porque sea así.


  Hacerlo sencillo…



  



  Solo a un mediocre le gustan las cosas sencillas, las cosas sencillas son las que cualquiera puede alcanzar, y si estás leyendo este libro, tú no eres cualquiera.


  Alégrate cuando las cosas resulten difíciles, porque esa es la prueba de que estás haciendo lo que debes, entusiásmate cuando no sepas cómo resolverlo porque allí se destacará tu talento e inteligencia.


  Ponte feliz cuando no encuentres la solución por ningún sitio, en ningún libro o curso, porque significa que nadie lo ha intentado antes.


  Todo esto es una gran preparación. No te desanimes, porque ten en cuenta que un médico o abogado no gana nada hasta que no se recibe, solo invierte tiempo, gasta dinero, sacrifica salidas y si tu sueño es más grande que eso, calcula que la cantidad de años que deberás invertir en capacitación será el doble y hasta el triple.


  A las cosas sencillas no se las puede agrupar en el mismo conjunto de las necesarias para cumplir los sueños.


  Si tomas el camino más corto, conseguirás resultados efímeros y alcanzarás éxitos poco duraderos. Hay miles de ejemplos de este tipo de éxitos, productos de mercado que están arriba demasiado rápido y se desvanecen al poco tiempo sin que nadie los recuerde. No es a donde apuntamos, al menos en este libro.


  Para tal efecto se me ocurrió una frase que podría resumir todo el concepto: “si eres uno más que va a quedar en el camino, entonces al menos asegúrate de quedar en el camino correcto.”


  Cuando pongas a prueba tus habilidades y todo resulte sencillo, tienes dos posibilidades: o estás en la cima o no llegarás nunca a ella.


  No esperes que las cosas resulten bien, perfectas y mucho menos de inmediato, porque si lo hacen, deberías desconfiar de los resultados que arrojan, o estás frente a un éxito imaginario o simplemente lo que estás haciendo no es todo lo que eres capaz de hacer.


  Si decides no complicarte, por no tener el valor de afrontar fracasos, caídas y derrotas, dejarás de lado una de las pocas cosas que le dan sentido a tu vida.


  Tomar el camino más fácil es similar a tomar un atajo hacia el sitio a donde no quieres ir.


  Capítulo 5



  Un puñado de ilusiones


  



  Hijo de un conferencista que daba cátedras de oratoria y una mujer sorda, Alexander va a convivir en un mundo de silencios y sonidos, y esto lo va a marcar definitivamente.


  Se va a convertir en profesor para chicos sordomudos, volviéndose un hombre sumamente humanitario, solidario, que amaba a los niños y más que nada a los niños desvalidos. Y se va a casar con una mujer sorda con la que van a tener dos hijas. Y es con sus yernos con quienes va a llevar sus invenciones y su genialidad al máximo.


  No solamente va a inventar el teléfono. Sino que además va a convertirse en director de la revista National Geographic, va a crear el aparato de audiometría, el cual permite medir el nivel de sonidos que puede escuchar un oído. Desarrolla la telegrafía múltiple que es lo que más tarde va a ser el puntapié para la invención del teléfono. Estuvo profundamente metido en el desarrollo del avión, incluso los alerones, las aletas que se van moviendo cuando el avión hace virajes, que se ven desde la ventanilla son invento de él y están diseñados en los planos iniciales que él realizó y que más tarde permitirían el desarrollo del avión. Comienza a trabajar con las fotocélulas. Funda cientos de institutos para sordos. Crea la Bell South, la primera compañía telefónica del mundo.


  Quizás todo fue por ayudar a que personas como su madre y su esposa, y todos esos niños tuvieran una mejor calidad de vida, por eso Alexander Graham Bell va a ser un humanitario incansable, además de un empresario con una visión sobresaliente.


  Tenía miles de proyectos y el padre de Mabel, la que sería más tarde su esposa, le dice que hasta que no desarrolle uno de ellos, que fue la telegrafía múltiple no le va a permitir casarse con su hija. Entonces allí se puso a trabajar en terminar este invento y se casa con ella. Para más tarde abrirse paso en él, uno de los inventos más revolucionarios de la historia de la humanidad.


  Tenía un asistente que se llamaba Watson y la primera vez que se usa el teléfono en la historia, fue Alexander llamando a Watson, diciendo: “Watson te necesito”.


  En honor a él, a la frecuencia de los sonidos, se le llama “decibeles”. Y al igual que cuando muere Edison se bajó el voltaje de todas las bombillas del país como un reconocimiento…


  Cuando él muere, todos los teléfonos en Estados Unidos fueron interrumpidos, se cortaron las líneas durante cinco minutos, como un homenaje hacia Alexander Graham Bell.


  El otro grupo



  



  Lamento informarte que el otro grupo, no es un grupo pasivo que no se interpondrá en tu camino, sino todo lo contrario. Uno podría pensar, si a ellos nadie los molesta, pero sí, a ellos les molesta que tú quieras triunfar, no importa que tú no les hagas nada, con tu forma de ser y de ver las cosas, eres un espejo de todos sus fracasos, eres lo que ellos temen animarse a ser, por lo tanto, harán todo lo necesario para traerte de nuevo hacia su mundo patético de perdedores anónimos. No es suficiente conocer esto, sino que además hay que saber identificar a todos estos personajes que intentarán coartar y sabotear todos y cada uno de tus proyectos.


  Ellos sí tienen un problema, porque si tú sueñas, los dejas en evidencia de que ellos se resignaron, de que son un fracaso.


  El futurólogo


  El anticipador del futuro parece tener una bola de cristal donde ve los hechos venideros. Se adelanta a los sucesos determinando que en tu futuro todo irá mal: “ese negocio no va a funcionar”, “algo malo va a pasar”. Por lo general, no se limitan a lo que pueda ocurrirte solo a ti, sino que saben todo lo que va a suceder con la economía de tu país y de qué manera eso te afectará directamente. 


  El mentalista


  Es el clásico lector de mentes que anuncia todo lo peor de las personas, corrobora con cada gesto que alguien no lo quiere o que está pensando en hacerle daño. Piensa que todo el mundo está en su contra, y se adelanta a las expectativas dando por supuesto que nadie lo soporta o que están pensando en sabotearlo.


  El juez


  Es el que emite los juicios más insidiosos, definitivos y no salvables, es quien juzga a las personas y circunstancias de la peor manera posible. 


  El que nada le gusta


  Le sirven café, el café no le gusta. Lo llevan de vacaciones a España, él quería ir a Francia. Tiene una respuesta para todo, y la respuesta es: “no”.


  El que conoce a los X-Men


  Hay un estudio que dice que luego de 30 años de fumar, la probabilidad de tener enfisema pulmonar es altísima. Pero él dirá: “yo tengo un abuelo que fumó hasta los 80 años y nunca le pasó nada, murió en un accidente”. Seguramente un X-Men cuyo poder es que el humo del cigarrillo no le afecta los pulmones, sino que lo hace más poderoso.


  El que vivió más de una vida


  Quieres poner un negocio que se dedique a la venta de manteles. Él te dirá: “yo era el fabricante número uno de manteles. A mí me decían el mantelero. 20 años fabriqué y vendí manteles”.


  Entonces voy a ser albañil. “Yo fui el mejor albañil. 30 años trabajé de albañil, construí los mejores edificios de la ciudad”.


  20 años mantelero, 30 años albañil ¿Cuántos años tienes? 48. O sea que 2 años antes de nacer ya era mantelero o albañil. No cierra… 


  El resuelve vidas


  Cada cosa que le cuentas que quieres hacer, te dirá cómo tienes que hacerla. Cada problema que enfrentes él sabrá cómo lo tienes que resolver. Pero si miras un poco su vida, todavía no ha resuelto nada.


  Déjalos atrás



  



  Ir detrás de un sueño tiene otro tipo de implicancia, la de cambiar el estado emocional con el que decides vivir.


  Mucha gente despierta quejándose, casi reclamando por haber despertado, sin pensar que la otra opción es estar muerto.


  Un nuevo día es una nueva oportunidad para acercarnos a lo que queremos, estar con nuestros seres queridos y decidir ser felices, se logre o no el objetivo, se cumpla o no el sueño. Porque en el momento en que yo decido atravesar el proceso, todo mi estado interno cambia, y allí debo darme cuenta de que estoy en un camino único que cuenta con dos grandes regalos:


  
    	1. Que lo he decidido yo, independientemente de la situación económica, de lo que me decían, de lo que piense u opine el mundo entero.


    	2. Que tengo la plena libertad de elegir si ese proceso es agradable o no, ya que es una decisión real, la de ir detrás de ese sueño para ser feliz.

  


  Mi verdadero objetivo es ser feliz y si mi sueño es ser abogado y hoy tengo que estudiar para un examen, pero a mi lado está mi hija y yo quiero abrazarla y decirle cuanto la amo y eso me hace inmensamente feliz, dejaré el estudio para más tarde. Y si pasan diez años y todavía no me he recibido de abogado y los imbéciles que me rodean me dicen fracasado porque todavía no he terminado la carrera de abogacía, yo voy a estar contento porque quiere decir que en esos diez años mi hija ha recibido miles de abrazos y cuando yo esté muriendo, va a ser ella quien me sostenga la mano y no un título de abogacía.


  Otra vez: estamos programados para subsistir, no para ser felices, ser felices es una decisión que tenemos que tomar a diario. La genética solo se preocupa por la especie, no por el individuo, pero esta adaptación de millones de años no supo entrenarnos para el cambio más rotundo que hemos sufrido al prolongar la esperanza de vida. Se vivía hasta los 40 años. No existía el colesterol, porque no alcanzabas a tenerlo, no podías deprimirte porque si te deprimías eras el primero que moría en la batalla. No conocías a tus nietos y tus hijos apenas te conocían a ti. Los sueños, el arte, los deportes y la cultura estaban destinados a un pequeño grupo que tenía que ver con la nobleza, la riqueza, la política o la religión. Hoy día, cualquiera vive 70 años y puede acceder a todo esto. Pero nuestra vida se ha complicado sobremanera, al perderse el hecho de que estuviéramos en peligro permanentemente, se ha instalado una suerte de mala administración de la idea de felicidad y al quedarnos tanto tiempo extra por vivir y no saber qué hacer con él, nos ha convertido en seres que aceptan esta vida como las que le tocó vivir y en la cual no tienen participación alguna en las decisiones que le conciernen y nos ha ganado la apatía, la resignación, la depresión y el desánimo. 


  Si pierdo el entusiasmo de agradecer a la mañana por el hecho de despertar, de estar vivo, de tener una nueva oportunidad de alcanzar mi meta y ser feliz, pierdo el entusiasmo de vivir.


  Los soñadores y emprendedores somos el grupo más necesario para la humanidad y paradójicamente el más despreciado y vapuleado. Y nos desprecian porque advierten que no hay examen de ingreso, o una cuota extraordinaria de inscripción, ni nada por el estilo. Ellos se excluyen solos por creerse incapaces. Sus propias carencias y limitaciones personales son las que no solo no les da acceso a este grupo, del que quizás muchos no quieran formar parte, pero no aquellos que se dedican a criticarlo, esos culpan al destino o las circunstancias e incluso a quienes estamos dentro por propia iniciativa, pero en su mentalidad mezquina y de escasez, creen erróneamente que nosotros nacimos con un don (cosa con la que no nacimos) y piensan que si otro triunfa ya ellos no podrán hacerlo, consideran que al tomar nosotros las decisiones de ir a buscar un sueño, les arrebatamos a ellos la oportunidad de ir también, y su venganza irracional es sabotear, menospreciar y desestimar todos tus proyectos e iniciativas.


  Hazte un favor: déjalos atrás.


  Un puñado de ilusiones



  



  En la serie Walking Dead, la humanidad se ve afectada por una enfermedad que vuelve zombis a las personas, el mundo es un caos total y comienza la lucha extrema por sobrevivir. Así mismo era la vida hace miles de años, sobrevivir era la máxima aspiración de una persona, luego, con la llegada de la civilización, las aspiraciones empezaron a cambiar, en un principio fue vivir bien o de la mejor manera posible, tener cosas, disponer de herramientas, tierra fértil y una vivienda que protegiera y facilitara la supervivencia. Y así permaneció por muchísimo tiempo.


  Hoy en día, eso ya lo damos casi por sentado, y las aspiraciones de las personas han evolucionado. 


  Hay algunos que quieren tener dinero, una casa bonita, una familia, un automóvil y un puesto gerencial…


  Hay un grupo que aún se conforma con sobrevivir. 


  Y está el último grupo, el grupo rebelde que no desea nada de todo eso. El grupo inconformista, inquieto, curioso y ambicioso. Que quiere marcar la diferencia, quedar en la historia, innovar, revolucionar, cambiar el mundo, ser nombrado, aplaudido y admirado.


  El problema es que nuestro grupo de soñadores está tan enfocado en sus sueños y deseos, que siquiera tiene tiempo para criticar la elección de vida que han hecho las personas que forman parte de los otros grupos. Sin embargo, ellos sí tienen tiempo de sobra para opinar, criticar, interrumpir, molestar, sabotear, menoscabar, subestimar y difamar nuestras acciones.


  Ellos te llamarán fracasado si no te compras un automóvil, si no trabajas en una oficina o una fábrica, si no tienes servicio social, jubilación o vacaciones pagas…


  Ellos tienen todo el derecho de reírse y burlarse de ti, pero nunca oses llamarlos perdedores o serás tildado como el peor ser que existe sobre la tierra.


  Se ríen de ti porque eres diferente, ríete de ellos porque son todos iguales.


  No pierdas el tiempo en querer destruirlos, total se destruyen solos.


  No te sientes a esperar que fracasen, ya son un fracaso.


  Toma tu puño de ilusiones y lucha con más fuerza que nunca.


  Mata a todos los que conocen tu nombre



  



  Prueba con no responder el teléfono, con no visitar a nadie, con no conectarte a las redes sociales. Hazlo durante uno, dos, tres días. Verás cómo poco a poco la gente se irá olvidando de ti. Si te murieras hoy mismo, al cabo de un mes, el 70% de las personas que te rodean siquiera te mencionarán. A los dos meses, el 80% ya no te recordará y luego de un año, solo vivirás en el recuerdo de menos del 5% de toda la gente que hoy conoces.


  Sin embargo, esa gente que, si desaparecieras, siquiera preguntaría por ti, hoy te limita. Haces cosas para agradarles, consultas su punto de vista y escuchas sus perspectivas. 



  Hoy tienes miedo de avanzar por la opinión de esa gente, tienes miedo de fracasar por la burla de esa gente a la que no le importas en lo más mínimo, que solo te nombra para criticarte, que te llama para utilizarte, y tú continúas preocupándote por ellos, por lo que digan o piensen.



  Mata en tu mente a todos los que conozcan tu nombre, porque debido a ellos es que no te arriesgas, porque te preocupa lo que piensen, porque te da vergüenza que te vean caer.


   Las voces externas


  



  A Edison, cuando lo veían fracasar una y otra vez al intentar crear la bombilla eléctrica, le dijeron que nunca lo iba a conseguir.


  Al indio Solari le dijeron que con esa voz no iba a llegar a ningún lado.


  A Walt Disney lo echaron del periódico con el pretexto de que no tenía mucha imaginación.


  A Colón se le reían cuando afirmaba que la tierra era redonda.


  A Henry Ford, el padre le decía que trabaje en el campo, porque las máquinas con las que él perdía el tiempo no servían para nada.


  A Graham Bell le decían que empezaba mil inventos y no terminaba ninguno.


  A Henry Rider Haggard, su propio hermano, después de leer “La isla del tesoro” le dijo que nunca iba a escribir una novela ni la mitad de buena que esa.


  Quien no está fracasando constantemente significa que no lo está intentando lo suficiente. Las voces de esas personas quedaron ahogadas porque nunca fueron escuchadas. No cometas el error de prestarles atención.


  Que no te atrapen



  



  Que no te atrape la edad o la idea de que ya estás viejo.


  Que no te atrapen los comentarios de los ineptos.


  Que no te atrape la necedad.


  Que no te atrapen con los brazos abajo.


  Todos vamos a morir, esa es una certeza ineludible y quizás todo este esfuerzo sea innecesario, quizás en un momento te preguntes: “¿Para qué estoy haciendo tanto por alcanzar algo si hay otras personas que no tienen grandes metas ni aspiraciones y aparentemente son más felices que yo y tienen una mejor vida que yo?” Si llegas a ese punto y te dejas convencer, significa que nunca estuviste realmente preparado ni capacitado para ser un emprendedor, solo atravesaste por este camino porque parecía romántica la idea de ir detrás de tus sueños… pero si no existe nada sobre esta tierra que pueda detenerte, entonces la idea de la muerte no te alejará de esto que tanto deseas, porque tienes la certeza de que te enterrarán a ti, pero nunca a tus sueños, ellos te sobrevivirán…


  Capítulo 6



  Técnicas para ir detrás de tus sueños


  



  Cuando tenía un poco más de veinte años salía con una chica que por razones que no voy a especificar debido a que no hacen al sentido de este libro, terminó separándose de mí. Varios años después, me la vuelvo a encontrar. No creí que fuera a saludarme y mucho menos a entablar una conversación conmigo, pero a pesar de mis predicciones, lo hizo. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y que no sabíamos nada el uno del otro. Y ahí en el momento exacto, vino una pregunta que me desajustó: ¿Qué es de tu vida? ¿Qué estás haciendo?


  Es una pregunta que supongo se da en todo este tipo de encuentros, pero que a mí en particular me sacudió. Porque en ese momento solamente pensé en una cosa: en lo mucho que me hubiera gustado contarle algo sorprendente, algo admirable, algo significativo… sin embargo, mi vida era la misma que cuando me había separado de ella, no había nada nuevo que contar, no tenía nada que pudiera llegar a causar ese efecto. Quizás solo me ha sucedido esto a mí y no le ocurre a más nadie, pero de ese encuentro he aprendido algo que me ha servido para establecer una premisa: no pierdas tu tiempo, no des más vueltas, ve en busca de tus oportunidades, sal en busca de tu sueño, porque año con año se repetirá el mismo escenario. Volverás a cruzarte a esa persona por la calle y cuando te pregunte “¿Qué estás haciendo?” La respuesta será la misma hoy, mañana y dentro de diez años…



  Ese mismo día llegué a mi casa y me puse a imaginar la “técnica del hijo muerto”:



  Imagina que tienes un hijo al que amas, lo adoras con todo tu corazón. Ahora imagina que sale a la calle y un automóvil lo atropella y lo mata. ¿Qué cosa deberías hacer que fuera tan fuerte emocionalmente que te quitara el dolor por perder a tu hijo? Ya sé que el dolor de perder a un hijo no desaparecerá, pero no entremos en esos detalles innecesarios, ¿qué es lo más grande que podría pasarle a tu vida?



  Según Pilar Sordo, a este mundo vinimos a tres cosas:


  
    	1) A aprender a amar.


    	2) A dejar huella.


    	3) A decidir ser felices.

  


  La decisión de ser felices se debe tomar varias veces por día, tal y como los remedios, porque con una sola vez no alcanza.


  Estas tres cosas se pueden lograr en el camino a cumplir con tus sueños y deseos.


  No solo vamos a quedarnos en los conceptos puramente motivacionales para no perder el entusiasmo, que espero te hayan servido y acompañado a lo largo de este libro, (conceptos que deben establecerse en tu sistema nervioso a fuerza de razonamiento primero y emoción después, recuerda que, si no lo sientes, no impactará en tu mente y tu sistema límbico no lo guardará), sino que vamos a establecer una serie de métodos para que alcanzar tu sueño, no sea solo palabras en el aire.


  Para esto quiero que te comprometas a realizar cada una de las siguientes técnicas en el orden que las he colocado. Te prometo que una vez que las hayas realizado estarás más cerca de tu sueño y en la medida que pase el tiempo y continúes repitiéndolas una y otra vez, tu sueño se volverá una realidad, no será cuestión de suerte, sino de tiempo…


  10 Tips para iniciar



  



  1. Responde preguntas para alcanzar tus metas


  ¿Dónde estoy ahora?    


  Esto es tratar de entender cuáles son mis circunstancias, la realidad en la que estoy parado. Mi edad, mis capacidades, mis talentos, mis seres queridos, la gente que me apoya y alienta.


  ¿Qué es lo que quiero lograr?    


  Para esto voy a tener que definir exactamente qué es lo que quiero.  


  ¿Cómo voy a sentirme cuando lo logre?   


  Visualiza ese momento, trata de sentir lo que sucedería. La enorme gratificación que recibirá tu espíritu al llegar a ese momento mágico. 


  ¿Por qué deseo alcanzar esta meta?  


  Piensa detenidamente en cuál es tu motor de arranque, si es solo emotividad o un deseo real. Recuerda el ejemplo del principio, dependiendo del por qué es que tardarás más o menos en alcanzar tu meta.


  



  2. Escribe


  Redacta con lujo de detalles, si lo escribes equivocando alguna de las características puedes terminar alcanzado algo que no quieres, porque la mente no comprende lo que le estás diciendo.


  El wishmaster, era un djin, un genio demonio, que concedía deseos, pero siempre tratando de engañar a la gente, entonces alguien lo despierta y pide ser inmortal, entonces el wishmaster lo convierte en un cuadro… Luego otro ser lo invoca y le pide ser famoso, entonces el wishmaster lo encarcela y lo hace el asesino más famoso.


  Así trabaja tu mente, si no le das un objetivo claro entonces te llevará a metas que no quieres.


  



  3. No busques el momento perfecto


  Solo existen dos momentos: ahora o nunca. No esperes demasiado, no busques más excusas de las que realmente hay en existencia.


  



  4. Revisa continuamente el proyecto y los avances


  Corregir, redireccionar; no abandonar, tomar otros caminos.


  Marcar lo que ya hice y lo que falta por hacer.


  Al cerebro le cuesta entusiasmarse con proyectos que parecen siempre estancados. Por eso es conveniente anotar los avances y logros del proyecto.


  Esto impacta directamente sobre tu cerebro, ya que al ver que sí estás logrando cosas, se proyecta cada vez más cerca de ese objetivo y te va brindando cada vez más ideas para que puedas alcanzarlo. 


  



  5. Convierte las tareas aburridas en divertidas


  Hay tareas que no puedes evitar, debes hacer para llegar a tu objetivo.


  ¿Cómo puedo hacer para que esta tarea sea lo más divertida posible? Eso deberías preguntarte antes de comenzar a realizar las acciones que no son tan agradables de tu trabajo pero que sin embargo son imprescindibles. Otra técnica sería hacer la tarea más desagradable o desgastante a primera hora, cuando tenemos más energía.  


  



  6. Busca asesores


  ¿Quién te asesora?


  ¿Quién es capaz de resolver esto?


  Párate en los hombros de los gigantes, imita a las personas que ya han logrado lo que tú quieres, modela su comportamiento, y alcanzarás sus mismos resultados. 


  



  7. Cuantifica


  ¿Para cuándo? No digas nunca: “algún día lo lograré”. La fecha “algún día” no existe en el calendario.


  ¿Qué cantidad? “Mucho” no es una cifra específica, la gente no tiene idea de cuánto es mucho dinero y por eso no le fija cifras a su mente y nunca alcanza lo que quiere.



  



  8. Realiza un inventario


  ¿Qué herramientas tengo?


  ¿A quién le puedo pedir ayuda?


  ¿Cuánto puedo ahorrar a partir de ahora para alcanzar mi propósito?


  ¿Cuáles son mis talentos?


  ¿Con quién me puedo asociar?


  



  9. Reemplaza el plan


  No abandones demasiado pronto un plan, pero si ves que no da resultado, busca nuevas alternativas, encuentra nuevos caminos, inventa otras opciones, cambia la perspectiva y trata de readaptarte a las exigencias que surjan.


  



  10. Todos somos diferentes


  No te desanimes cuando veas que a otro le dan resultado las cosas que a ti no, todos tenemos diferentes capacidades, diferentes formas de hacer las cosas e incluso diferente suerte. Es muy fácil desmotivarse cuando ves que hay otros que tienen otras oportunidades, porque sus padres son ricos y los ayudan, o porque tienen más inteligencia y talento, o porque son más atractivos físicamente. Esas son consecuencias ajenas a tus decisiones. Tú no elegiste ser lindo o feo, tampoco nacer en una familia pobre o rica. Nadie elije las cartas, solo la manera en que va a jugar esas cartas. 
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